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La publicación de artículos de investigación en
revistas científicas ha sido, posiblemente, el medio
más importante para la propagación del conoci-
miento. Los investigadores que publican en esos
medios pertenecen a un sector al que la sociedad ha
idealizado y que permanece libre de sospecha. No
obstante, desde hace algunos años se está cuestio-
nando la absoluta veracidad de toda la información
científica, siendo muy relevantes dos publicaciones
que tuvieron lugar en el año 2006: el editorial que
retracta los artículos sobre clonación publicados por
Hwang en la revista Science (1), y el libro «The
Trouble with Medical Journals» de Richard Smith
(2), ex editor del British Medical Journal.

Los artículos fraudulentos del científico coreano
provocaron una convulsión en el mundo de la cien-
cia e incitaron a un profundo debate acerca de la fia-
bilidad de los artículos en revistas de altísimo
impacto. Surgió una pregunta imposible de contes-
tar: ¿cuántos estudios publicados son fraudulentos
o, simplemente, poco honestos? Es obvio que la
necesidad de publicar se ha incrementado, bien por
la presión de los resultados, por la competencia, por
afán de notoriedad o por entender la ciencia como
una empresa (3). En el caso de España, el reconoci-
miento científico y los concursos académicos, casi
exclusivamente basados en el índice de impacto,
han propiciado un fenómeno de impactitis que se ha
ido convirtiendo en impactoma. Para muchos cien-
tíficos, el poder investigar y su propio sustento
dependen de que sus resultados se vean publicados
en revistas de prestigio. A su vez, como señala
Smith (4), las revistas científicas y las empresas far-
macéuticas se han convertido en complicadas com-
pañeras de cama. También debemos destacar la

importancia de los medios de comunicación, que
han contribuido a afectar las conductas, convirtien-
do estudios parciales en descubrimientos definitivos
o elevando a ciertos científicos (en ocasiones no
ajenos al interés político) en profetas o estrellas de
la ciencia.

Parece un hecho demostrado que el fraude en la
ciencia es imposible de evitar. Es más, probable-
mente sea muy sencillo pues de todos los miles de
resultados que anualmente ofrecen las revistas cien-
tíficas, solamente los grandes descubrimientos serán
los que se verifiquen. El sistema «peer review» es
útil para mejorar la metodología, aclarar la redac-
ción o desechar los trabajos irrelevantes, pero nunca
para comprobar la veracidad de lo que se presenta.
Al científico se le presume honesto (3). Los comités
creados para detectar los casos de fraude son la evi-
dencia de que éste existe, pero solamente se pueden
centrar en casos de cierta relevancia.

Así las cosas, es esencial que la lectura científica
esté siempre atenta e impregnada de mentalidad crí-
tica. Por su parte, las revistas deberían tener como
prioridad el facilitar y estimular el debate y la dis-
crepancia sobre los artículos que publican.
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